Un Espiritu Excelente

por Ricardo Murphy, Maranatha Life


Un Espíritu  Excelente

Uno de los llantos que oímos del mundo hoy día, es un llanto por la excelencia. Demasiadas personas tratan de exsistir, por hacer el mínimo, sin verdaderamente atender de nada.  Desgraciadamente, esta actitud floja existe también en la Igesia y en los ministerios.  

El mundo está buscando una Iglesia que sea diferente de como son ellos. Es verdad que cada incrédulo tiene su propia idea de como debería ser un creyente. Por supuesto, la mayoría de estas ideas no tienen nada que hacer con lo que dice la biblia acerca de como debemos ser. Pero, no importa que tan corectas o erróneas sean sus ideas, cuando ellos nos miran, están juzgando a nuestro Señor y Salvador por como parecemos y nos comportamos.  

Sin ninguna duda, estoy bien seguro que nuestro Dios hace todas sus obras con excelencia.  No me recuerdo las estadísticas específicas, pero hay una docena de factores medioambientales en nuestro mundo, y si fueron cambiados por aún menos de un porciento, aquel cambio pequeñito nos causará todos a morir. 

Estoy alegre que cuando Dios creó nuestro universo que no lo hizo con una actitud de “Bien, ésto es suficientemente bueno.”  Si hubiera hecho así, no seríamos aquí hoy.  No, cuando él creó el universo con sus palabras lo hizo de una manera perfecta y excelente; cada detaille y carecterística fueron exactos, de las grandes cosas a las pequeñas. Ningunos errores, ningunas equivocaciones.
Dios espera que nos retratamos su carácter.  Pues, si él hizo y hace cosas de una manera excelente, también nosotros debemos hacer igual. 

 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres,  sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia. Es a Cristo el Señor a quien servís.

Col 3:23-24 LBLA

Probablemente el mejor ejemplo que tenemos de excelencia, además que Jesucristo su mismo, viene de la vida del profeta Daniel.  En tres ocasiones en la historia de su vida  encontramos la palabra “extraordinario/excelente” que se usa para describirlo.  

...debido a que se halló un espíritu extraordinario, ciencia e inteligencia, interpretación de sueños, explicación de enigmas y solución de problemas difíciles en este hombre, Daniel, a quien el rey llamaba Beltsasar. Llámese, pues ahora, a Daniel, y él declarará la interpretación.

Dan 5:12 LBLA

He oído de ti que el espíritu de los dioses está en ti, y que luz, inteligencia y extraordinaria sabiduría se hallan en ti.

Dan 5:14 LBLA

Pero este mismo Daniel sobresalía entre los funcionarios y sátrapas porque había en él un espíritu extraordinario, de modo que el rey pensó ponerlo sobre todo el reino.

Dan 6:3 LBLA

“Pues bien,” usted me dice.  “El tuvo un advantaje.  Daniel vivió en el Antiguo Teastamento.  Era profeta.  No tuvo las problemas que tenemos hoy día.  Fue mucho más fácil vivir una vida excelente por el Senor en aquellos días.” 

Espere un minuto.  ¿Está seguro de lo que está diciendo?  Daniel vivió y ministró durante la época cuando Judá estaba en cautividad a Babilonia. Los babilonios fueron de una cultura págana, la cultura definativamente no era algo que consideramos ser un buen ambiente para servir al Señor.  No solo ésto, pero Daniel tuvo un alto puesto en el gobierno durante el reino de tres reyes sucesivos, y a pesar de ésto, nunca modificó su excelencia por el Señor.

El espíritu excelente de Daniel surgió más de todo en las decisiones que hizo cuando era niño.  Tomamos un momento para examinar a la primera parte del libro de Daniel, para ver como Dios estableció este varón en su servicio. 

El Rey Nabucodonosor de Babilonia había asediado Jerusalén, y capturado los judíos.  Como hizo con la mayoría de sus conquistas, él relocalizó a los líderes y aristócratas de Judá a Babilonia.  Entre aquellos que fueron relocalizados hubo Daniel, el hijo de un aristócrata israelito (Dan 1:1-2, 6).

Para facilitar el gobierno de su reino, Rey Nabucodonosor tomó unos de los habitantes locales de cada area y les entrenó para ser sus administratores.  Ya que estas gentes eran parte de la cultura en aquella área conquistada, ellos entendieron a la gente, su cultura, sus costumbres, y su idioma.

Daniel fue entre aquellos que fueron tomados al servicio del rey, y entrenados a gobernar su propia gente.  Aunque Daniel estuvo en Babilonia, no olvidó a su Dios.
Y dijo el rey a Aspenaz, jefe de sus eunúcos, que trajese de los hijos de Israel, del linaje real de los principes, muchachos en quienes no hubiese tacha alguna, de buen parecer, enseñados en toda sabiduría, sabios en ciencia y de buen entendimiento, y idóneos para estar en el palacio del rey; y que les enseñase las letras y la  lengua de los caldeos.     


Daniel 1:3-4 RV

Fíjase lo que dice en verso tres; que fueron muchachos (niños).  En la cultura judia, cuando un niño celebra su Bar Mitzvah, a la edad de 13 años, él se pone varón.  Pues, se puede discernir de este verso que Daniel tenía menos que 13 años cuando hizo la decisión de no contaminarse.  En mi opinión, probablemente tenía entre 10 a 12 años.
A aquel edad, Daniel ya había hecho la decisión la más importante de su vida.  Ya era tan rendido a su Dios que no quiso se contaminarse de ninguna manera, pero lo buscaba servirle con su vida entera.  Sabiendo el peligro que fue implicado, Daniel estuvo firme por Dios.
¿Qué tanto esperamos nosotros de nuestros niños? Muchas veces, he oido personas decir el opuesto de ésto. Ellos no hacen caso a los pecados de sus hijos debido a sus edades, por decir,  “Pués, ellos solamente son niños.” ¡Qué actitud errónea!

 Se propuso Daniel en su corazón no contaminarse con los manjares del rey ni con el vino que él bebía, y pidió al jefe de los oficiales que le permitiera no contaminarse.

Daniel 1:8 LBLA

¿Cómo comer la comida del rey pudo contaminar a Daniel?  Hay dos maneras obvias que puedo ver.  Primero, la comida que comieron los babilonios no fueron preparada en acuerdo con las leyes judías dietéticas como se muestran en el Torá (los libros de la ley). En términos más modernos, no fue comida “kosher.” Por aquel razón, si el la hubiera comido, habría sido contaminado. 

Además a aquel problema, hubo una gran probablidad que la comida que el rey comía fue sacrificado a unos ídolos. La gente de Babilonia no adoraron al Dios de Daniel.  Adoraron a su propio dios.  Fue comun en muchos países antiguos que los reyes comieron la mejor comida.  Esto sería la comida que había sido ofrecida como un sacrificio a sus dioses.  La ofrenda fue hecha, y parte de la comida fue dejada a los pies del ídolo, y los reyes, sacerdotes, y otras personas importantes comieron los restantes.  

Acaso alguien puede pensar que ésto fue un punto trivial, y seguramente “Dios hubiera entendido  si Daniel había comido aquella comida.  “Después de todo,” puede pensar “él estuvo en cautividad en aquel tiempo.”  Sí, Daniel tuvo una elección.  El elegió de no modificar su compromiso con Dios, no le importó las consecuencias, y ésto es lo que hizo. 

Y puso Dios a Daniel en gracia y en buena voluntad con el jefe de los eunúcos,10  y dijo el jefe de los eunúcos a Daniel: Temo a mi señor el rey, que senaló vuestra comida y vuestra bebida; pues lluego que el vea vuestros rostros más palidos que los de los MUCHACHOS  que son semejantes a vosotros, condenaréis para con el rey mi cabeza. 11 Entonces dijo Daniel a Melsar que estaba puesto por el jefe de los eunúcos sobre Daniel, Ananías, Misael y Azarías: 12 Te ruego que hagas la  prueba con  tus siervos por diez días, y  nos den legumbres a comer, y agua para beber. 13 Compará luego nuestros rostros con los rostros  de los MUCHACHOS  que comen de la ración de la comida  del rey, y haz después con tus siervos según veas. 14 Consintió, pués, con ellos en ésto, y probó con ellos  diez días. 15 Y al cabo de los diez días su aspecto pareció el rostro de ellos  mejor y más robusto que el de los otros MUCHACHOS que comían de la porción de la comida del rey. 

Daniel 1:9-15 RV
Muchas personas tienen miedo de tomar un compromiso firme y permanente por el Señor, porque tienen miendo de perder sus empleos, o de ser simplemente ridiculizado.  Pero, yo le digo, si usted decide estar siempre firme por Dios, recibirá favor.  ¡Seguramente Dios lo asegurará!

No solamente ésto, pero justo como hizo Daniel, usted puede probar el Señor en ésto.  El estuvo tan seguro de su Dios que pidió una prueba.  Aunque el oficial tuvo miedo, era listo consentir a   la prueba. Daniel se confió en su Dios, y Dios le fue fiel.  Al fin de la prueba, fue obvio que Dios habia cuidado a él y a sus compañeros. 

Daniel se puso en un lugar donde Dios tuvo que actuar, y sí actuó.  Esto es lo que Dios le gusta.  No recibe ningún gloria de una situación en la cual nosotros podemos atender nuestros mismos.  El recibe la gloria de situaciones imposibles. El recibe la gloria cuando nos falta posibilidades en lo natural.  El recibe la gloria cuando los problemas son mas grandes que nosotros. 

Al final de los 10 días, Daniel y sus compañeros parecieron más saludables y mejor alimentados que aquellos que habían comido toda la comida del rey.  No comieron nada más que los legumbres, y no bebieron más que el agua. Pero Dios  hizo lo necesario para que ésto que comieron y bebieron cuidara de cada necesidadad de sus cuerpos.
Daniel no Modificó su Carácter, Morales, ni  Decisiones

Mas de todo, la excelencia de Daniel se demuestre en el hecho que nunca modificó su carácter, morales, ni decisiones, debido a presiones, problemas, estrés, o dificultades.  Vemos como no les modificó en la historia mencionada arriba.  Pero, ésto no es la única instancia que nos relata la biblia en la cual Daniel tomó una decision de siempre quedarse firme por su fe.

Mas tarde en la vida de Daniel, en capítulo seis del libro de Daniel, vemos una situación donde Daniel fue forzado otra vez a tomar una posisión firme por Dios.

En este relato, Daniel estaba sirviendo al Rey Dario, el tercero rey que le levantó a un alto puesto en su gobierno.  El fue tan altamente estimado por el Rey Dario que el quiso levantarle a un puesto que fue segundo solamente a él en su reino. Esto, por supuesto, enfureció a los demás oficiales gubernamentales, quienes decidieron a encontrar una manera para atraparle y denunciar a Daniel.

Entonces los funcionarios y sátrapas buscaron un motivo para acusar a Daniel con respecto a los asuntos del reino; pero no pudieron encontrar ningún motivo de acusación ni evidencia alguna de corrupción, por cuanto él era fiel, y ninguna negligencia ni corrupción podía hallarse en él. 5 Entonces estos hombres dijeron: No encontraremos ningún motivo de acusación contra este Daniel a menos que encontremos algo contra él en relación con la ley de su Dios.
Daniel 6:4-5 LBLA

¿Qué le parece ésto por ser un testimonio de excelencia?  ¡Sus enemigos no pudieron encontrar ningun acusación contra él!  Mientras que se hablaron entre si, ellos dijeron, “No encontraremos ningún motivo de acusación (culpa) contra este Daniel a menos que encontremos algo contra él en relación con la ley de su Dios.”  No pudieron encontrar nada malo que hacía; pero supieron que la única cosa que pudieron hacer fue crear una circunstancia artificial en la cual él tendría que quebrantar la ley humana para obedecer la ley de Dios!
¡Ay, que nosotros tengamos un tal testimonio como ello de Daniel!  ¡Y que podamos estar tan firme como él cuando nos enfrentamos con nuestras oportunidades a nunca modificar nuestro compromiso con el Señor cuando surgen dificultades!  
Entonces, para crear su situación artificial, los demás oficiales gubernamentales apelaron al orgullo del rey. Ellos le pidieron a establecer una ley que declaró que nadie podía orar a cualquier hombre o dios excepto el rey (Daniel 6:6-9).  Por supuesto, le pareció bueno al rey, y él firmó la ley. 

Pués, pretenda que usted sea Daniel por un momento.  Si ora, será echado al foso de los leones.  ¿Qué va a hacer?  ¿Eludir orar?  ¿Orar en secreto?  ¿Evitar orar por un rato?  “Después de todo,” usted acaso piensa, “Seguramente Dios entenderá que debo proteger mi vida para servirle a él.” ¿Qué piensa que hizo Daniel? 

Cuando Daniel supo que había sido firmado el documento, entró en su casa (en su aposento superior tenía ventanas abiertas en dirección a Jerusalén), y como lo solía hacer antes, continuó arrodillándose tres veces al día, orando y dando gracias delante de su Dios.

Daniel 6:10 LBLA

Lea aquel verso otra vez; contiene mucha revelación.  Daniel hizo exactamente como lo solía antes.  Tres veces por día, entro a su casa, con las ventanas abiertas, y oró, como siempre.  No cerró las ventanas; no cesó a orar; no cambió nada.

Ay, usted no puede decir que Daniel continuó a orar porque no subo acerca de la ley.  La primera cosa que dice aquel verso es que  “Daniel supo que había sido firmado el documento...”

Pués, ¿qué piensa que occurrió?  Evidamente, porque la entera ley fue una trampa, los enemigos de Daniel estuvieron allá para mirarlo orar.  Tampoco habia solamente unos pocos.  El verso 11 dice que  “estos hombres... fueron y encontraron a Daniel orando...” 

Bien, usted conoce el resto de la histora.  Ambos Daniel y el rey fueron atrapados por las circunstancias. El rey tuvo que mandar que Daniel fuera echado al foso de los leones, y dijo a Daniel, “Tu Dios, a quien sirves con perseverancia, El te librará” (Daniel 6:16). Esto es otro gran testimonio por Daniel. El rey supo que el servió continuamente a su Dios.

Por supuesto, Dios salvó a Daniel de los leones.  Entonces, sin alguien acaso está pensando que los leones no tuvieron hambre, la biblia relata que el rey mandó que los acusadores de Daniel sean echados al foso de los leones.  La biblia dice que “No habían llegado aún al fondo del foso, cuando ya los leones se habían apoderado de ellos y triturado todos sus huesos” (Danie 6:24). 

Al contrario de muchos creyentes, Daniel no bajó sus normas, aún al riesgo de su vida.  No hay ninguna promesa en la biblia que dice que saldremos de la vida en vivo.  Pero, sí dice que como creyentes, no tenemos ninguna razón para temer la muerte. Si necesitamos morir algun tiempo, que sea un testimonio a otros. 

La gente con espíritus excelentes no modifican su compromiso con el Señor.

Daniel Se Rodea con Compañeros  “De Fe Preciosa Tal Como la Suya”

Aunque ésto no es una carecterística obvia de excelencia, es una que ayuda a alguien a andar en excelencia.  No tomaré el tiempo para elaborarlas ahora, pero hay numerosos versos en la biblia que hablan acerca del efecto que los buenos compañeros tienen sobre nuestra carácter. 

Cuando Daniel hizo su decisión para no comer la comida del rey, sus tres amigos Sadrac, Mesac y Abed-nego hicieron la misma decisión.  Los cuatro juntos decidieron en sus corazones de servir a Dios, aún el medio de su cautividad.  Dios les dio favor, y juntos servieron a Dios mientras que estuvieron trabajando en el gobierno de Babilonia. 

Ellos tambien tuvieron su oportunidad de prueba ante Dios y el rey.  En capítulo tres de Daniel, el Rey Nabucodonosor hizo un ídolo de 90 pies de altura, y lo puso en el llano de Dura (Daniel 3:1). El rey firmó el edicto para mandar a todos sus siervos que adoraran este ídolo, siempre que oyeron el sonido de música. El reunió a todos sus oficiales juntos ante este ídolo para explicar el edicto, y para probar su fidelidad (Daniel 6:2-7).
Por supuesto, los tres amigos de Daniel rechazaron a inclinarse para adorar al ídolo y fueron señalados por el rey. 

Pero hay algunos judíos a quienes has puesto sobre la administración de la provincia de Babilonia, es decir, Sadrac, Mesac y Abed-nego, estos hombres, oh rey, no te hacen caso; no sirven a tus dioses ni adoran la estatua de oro que has levantado. 13 Entonces Nabucodonosor, enojado y furioso, dio orden de traer a Sadrac, Mesac y Abed-nego; estos hombres, pues, fueron conducidos ante el rey. 14 Habló Nabucodonosor, y les dijo: ¿Es verdad Sadrac, Mesac y Abed-nego que no servís a mis dioses ni adoráis la estatua de oro que he levantado?

Daniel 3:12-14 LBLA

A mí me gusta la respuesta de  Sadrac, Mesac y Abed-nego al rey.  Es probablemente una de las mejores y mas increíbles declaraciones de fe que he visto.  
Sadrac, Mesac y Abed-nego respondieron, y dijeron al rey Nabucodonosor: No necesitamos darte una respuesta acerca de este asunto. 17 Ciertamente, nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiente; y de tu mano, oh rey, nos librará.  18 Pero si no lo hace, has de saber, oh rey, que no serviremos a tus dioses ni adoraremos la estatua de oro que has levantado.
Daniel 3:16-18 LBLA
Aqui están, tres judíos desterrados, hablando al rey lo mas poderoso que jamás ha vivido, y ellos dicen, “No necesitamos darte una respuesta.”  No sé acerca de usted, pero yo pienso que ésto tomó bastante fortaleza interior espiritual para decir ésto.  Entonces dicen, “Nuestro Dios a quien servimos puede librarnos...”  Esto es algo que hemos aprendido decir bien en el Cuerpo de Cristo.  Nosotros esperamos que nuestro Dios nos rescata... sin embargo, esperamos la rescata venir antes de que nos metemos en una situación problemática. 

Pero, la mejor declaración de su fe fue la frase, “Pero si no.”  Precisamente como Daniel, ellos fueron listos a morir si fuera necesario para mantener su sanctitad ante Dios. 

La gente con espíritus excelentes se juntan con otros que verdaderamente aman al Señor.

Daniel Permitió que Dios le Usara 

Otra característica de excelencia es permitir que Dios te usa por sus propósitos.  Cuando Dios llamó a Isaías el profeta al ministerio, él dijo: 

 Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí.
Isaias 6:8 LBLA

La calificación que tenia Isaías por el ministerio fue su buena gana de ser usado por el Señor.  De igual manera, también Daniel.  Aunque él era un alto oficial en el gobierno, con mucha responsabilidad, siempre era disponible a Dios. No dejó que su puesto, su trabajo, su horario, ni orgullo le impidió de ser una herramienta sencilla en las manos de Dios.  De hecho, reconoció su puesto de ser  el método por el cual Dios podía ministrar a través de él. 

Debido a su puesto, Daniel tuvo un acceso directo al rey. De hecho, tuvo el acceso a varios reyes diferentes en tiempos diferentes.  En vez de unicamente usarlo a su propio beneficio, lo usó para el beneficio de Dios.  Cuando surgió una oportunidad, él la usó para hablar por Dios. 

 Pero hay un Dios en el cielo que revela los misterios, y El ha dado a conocer al rey...

Daniel 2:28 LBLA

Daniel claramente un testigo por el Señor.  Hay varios versos en los cuales vemos los varios reyes mencionando el Dios de Daniel.  En algunos de aquellos, los reyes dijeron que el Dios de Daniel fue el único verdadero Dios. Evidamente el testimonio de su vida demostró su relación personal con el Dios viviente. 

El rey habló a Daniel, y dijo: En verdad que vuestro Dios es Dios de dioses, Señor de reyes y revelador de misterios, ya que tú has podido revelar este misterio.

Daniel 2:47 LBLA

Hubieron varios casos citados en el libro de Daniel cuando los varios reyes recibieron visiones, suenos y aún escritura en la pared.  En cada una de aquellas situaciones, Daniel testificó de su Dios, diciendo que Dios le daría la interpretación.  Pués, continuó a recibir aquella interpretación del Señor.  Declaró lo que Dios le había dado, y dio a Dios la gloria por ello.
No solamente interpretó Daniel los sueños y las visiones de sus reyes, pero recibió unas visiones proféticas del Sénor, tales como las visiones en capítulos 7 y 8 de Daniel. De esta manera, obró parecido que los otros profetas en el Antiguo Testamento.  Obviamente, tenía una relación con él Señor que era bastante íntima que Dios podia revelarle cosas.  Dios no unicamente le reveló casas, pero el mensajero que Dios usó fue Gabriel, uno de los arcangeles, en vez de cualquier otro ángel.

En fin, Daniel permitió que Dios le usó como un maestro de la Palabra de Dios.  En capítulo dos, Rey Nabucodonosor recibió un sueño que le turbó (Dan 2:1), pero no pudo recordarlo (Dan 2:5). Ningunos de los sabios de Babilonia, llamados caldeos, pudieron racontarle aquel sueño (Dan 2:10-11), pero Daniel recibió ambos el sueño y su interpretación de Dios (Dan 2:19). Cuando lo racontó al Rey Nabucodonosor, el rey lo promovió, haciéndolo el gobernante no solo sobre Babilonia, pero también sobre todos los sabios (o caldeos) de Babilonia (Dan 2:48).
Cuando Jesucristo nació, “unos magos del oriente” vinieron a adorarle (Mat 2:1). ¿Cómo sabían aquellos magos a buscar por el “Rey de los judíos?”

Ellos lo sabían porque fueron caldeos, los descendientes de aquellos a quienes Daniel fue encargado.  Obviamente, más de 500 años antes, Daniel había enseñado a los caldeos de las profecías sobre el Mesías que iba a venir.  Ellos habían pasado aquella información durante más de 500 años, de manera que aquellos magos podían venir y traer regalos a aquel Mesías cuando nació.
Dios usó a Daniel en varias maneras diferentes, pero ésto es lo mas sorprenente de lo demás. Un judío en cautividad enseño la Palabra de Dios a sus aprehensores, y así tuvo un efecto sobre el nacimiento de su Mesías. 

La gente con espíritus excelentes permiten que Dios les usan.

Daniel no era temeroso a decir la verdad – Era un Hombre de Integridad

Si miramos a los varios sueños y visiones que interpretó Daniel por los reyes, hay una tema commún que sobresale.  En cada sueño/visión, las noticias que Daniel dió al rey no fueron algo que el rey quería oír.  Pero en cada uno, Daniel dijo la verdad al rey.  No cambió sus palabras de ninguna manera para suavizar el impacto.  Dió a los reyes exactamente lo que Dios le había dicho a él. 
Ni usó Daniel las palabras de Dios para fanfarronear acerca de los reyes como los enemigos de su gente.  El fue directo, honesto, y seguro en lo que dijo.  Acaso no fue lo que los reyes quisieron oír, pero estuvieron bien seguros que Daniel estaba dándoles su mejor.  

Yo pienso que fue esta cualidad de honestidad y de integridad que más impresionó a los reyes.  Ellos siempre pudieron confiar en Daniel para decirles la verdad y hacer la cosa correcta. 

Si los cortesanos de aquellos reyes fueron como los cortesanos que se encuentra en la historia moderna, aquella integridad fue una cualidad bien rara. Vemos a través de la biblia que siempre han sido profetas falsos que dieron a los reyes palabras “falsas”, diciéndoles que tanto Dios iba a bendicirles.  Siempre rápidamente listos a decir algo para ganar el favor del rey, en vez de decirles lo que dijo Dios. 

Daniel aún tomó un paso más adelante que justamente decir la verdad.  En capítulo cuatro de Daniel, el Rey Nabucodonosor tuvo un sueño pero no pudo recordarlo.  En vez de tomar la oportunidad para profetizar lo que quería al rey, Daniel se fue a Dios para buscar este mismo sueño. El pudiera haber dicho cualquier cosa al rey, pero el buscó la verdad en favor del rey. 

La gente con espíritus excelentes son gente de integridad. 

Daniel siempre dio la gloria a Dios

En cada historia de la vida de Daniel, si fuera interpretando un sueño, intercediendo a Dios que hiciera algo, o interpretando una señal, Daniel siempre usó la oportunidad para glorificar a Dios.  

Cuando el Rey Nabucodonosor tuvo un sueño que le turbó, el llamó por los sabios y magos para que le racontaron y interpretaron por él. Ellos no pusieron hacer según su gusto, porque no les racontó su sueño.  Por supuesto, si él les racontó su sueño, ellos pondrían inventar una interpretación, pero él estaba buscando una verdadera respuesta, no cualquier respuesta. Cuando los magos no pusieron decirle, él mandó su ejecución, que incluyó a  Daniel (Daniel 2:1-13).

No obstante, cuando Daniel escuchó de este plan, buscó al Señor para el sueño y para su interpretación.  Tan pronto como lo recibió, levantó su voz en alabanzas a Dios (Dan 2:19-23). Pero, esto no fue todo, cuando él se fue al rey con la respuesta, la primera cosa que hizo fue dar la gloria a Dios (Dan 2:28).

Más tarde, cuando el Rey Balsasar recibió la escritura en la pared, una vez más, Daniel empezó a dar su respuesta al tomar la oportunidad de dar la gloria a Dios (Daniel 5:18).

A cada oportunidad, Daniel públicamente dio la gloria a Dios.  No trató de robar la gloria de Dios por su mismo, ni trató a esconder su fe.  El empleó la oportunidad de su vida y de su puesto en el gobierno para glorificar a Dios y declarar a otros de su Dios.

La gente con espírituas excelentes dan la gloria a Dios.

Daniel supo la Palabra de Dios 

A un tiempo cuando los otros judíos probablemente no ponían mucha atención a Dios, Daniel estaba buscando por la Palabra de Dios para encontrar lo que Dios iba a hacer. 

En el año primero de su reinado (de Dario), yo, Daniel, pude entender en los libros el número de los años en que, por palabra del Señor al profeta Jeremías, debían cumplirse las desolaciones de Jerusalén: setenta años.

Daniel 9:2 LBLA (parentesis mio)

El tenía un deseo tan fuerte para conocer más a Dios, y saber su voluntad, que estaba escundriendo las Escrituras.  En capítulo 25 de Jeremías, él encuentra la escritura en la cual Jeremías profetizó la cautividad de Judá a Babilonia, y que duraría 70 años.  Pero, no para en aquel punto para festejar su descubrimiento.  El resto de capítulo nueve trata con Daniel arrepintiéndose ante el Señor por los pecados de su gente.
Y se humilla mi pueblo sobre el cual es invocado mi nombre, y oran, buscan mi rostro y se vuelven de sus malos caminos, entonces yo oiré desde los cielos, perdonaré su pecado y sanaré su tierra.

2  Cron 7:14 LBLA

Y sucederá que cuando todas estas cosas hayan venido sobre ti, la bendición y la maldición que he puesto delante de ti, y tú las recuerdes en todas las naciones adonde el Señor tu Dios te haya desterrado, 2 y vuelvas al Señor tu Dios, tú y tus hijos, y le obedezcas con todo tu corazón y con toda tu alma conforme a todo lo que yo te ordeno hoy, 3 entonces el Señor tu Dios te hará volver de tu cautividad, y tendrá compasión de ti y te recogerá de nuevo de entre todos los pueblos adonde el Señor tu Dios te haya dispersado.
Deut 30:1-3 LBLA

Obviamente, Daniel supo baste de la Escritura para añadir 2 Crónicas 7:14, y Deuteronomio 30:1-3 a la profecía que encontró en el libro de Jeremías.  Pués, actuó sobre ésto. 

Tener un buen conocimiento de la Palabra de Dios nos capacitamos estar en una posición para que podemos alcanzar la voluntad de Dios.  Podemos vivir una vida de excelencia solamente cuando la hacemos en acuerdo con la voluntad de Dios.  Aunque la Escritura no nos dicen precisamente, es obvio por mirar a la carácter de Daniel que supo y aplicó la Palabra de Dios a su propia vida. 

La gente con espíritus excelentes conocen la Palabra de Dios. 

Daniel era Intercesor

Como mencioné en la sección anterior, Daniel se arrepintió ante el Señor por los pecados de su gente.  Una de las señales mas seguras de un profeta es que en primer lugar, todos los profetas son intercesores.  Ellos no revelan a nadie mucho de lo que Dios les muesta, únicamente ellos interceden concernante aquellos asuntos.

Daniel tomó su conocimiento de las escrituras junto con el plan de Dios, y en vez de golpear la gente con las citas,  tomó para sí la carga de interceder por ellos. 

El mejor ministerio que existe no es el predicar la Palabra ante miles de personas.  El más grande ministerio es el ministerio secreto de oración y intercesión.  Aquellos que predican ante miles de personas no afectúan el mismo cambio en el mundo que afectúan los intercesores.  Sí, la predicación es importante.  Pero sin intercesión poderosa no puede haber predicación poderosa.  Sin intercesión que toca el corazón de Dios, los corazones de la gente no serán tocados.  Sin cambiar las cosas en los cielos, nada cambiará  acá en la tierra. 

Billy Graham, uno de los grandes evangelistas de hoy declaró que de toda la gente que hace una decision por el Señor en sus crusadas, solamente 2% asisten a una iglesia después de un año.  Esto no es una estatística muy impresionante. No puedo echar la culpa al evangelista por ésto, él hizo su parte.  Pero la verdad es que aquellas personas ignoraron la decisión que hicieron. 

En cambio, si miramos por la historia de la Iglesia, cada avivamiento que sucedió, empezó debido a un pequeño grupo de personas que estaban intercediendo.  A causa de aquellas oraciones intercesarias; las personas clamando a Dios que mueva; miles de personas han venido a conocer íntimamente a nuestro Señor y Salvador. 

La gente con espíritus excelentes interceden por el mundo.

Daniel  Tenía Paciencia y Constancia
Vivimos en una sociedad de microondas.  Si no podemos recibir nuestra respuesta instantánemente, no la queremos.  Si nuestra comida no viene dentro de dos minutos de nuestro orden, estamos disgustados.   Si oramos, y no vemos la manifestación de inmediato, pensamos que Dios no nos escucha.   No estamos dispuestos a esperar por nada. 
En el capítulo diez de Daniel, el profeta Daniel estaba persigiendo la sabiduría y el entendimiento de Padre Dios. Emprendió un ayuno parcial aquel tiempo, pasando mucho tiempo en oración, buscando al Señor.

Por fin, después de 21 días, un ángel de los cielos vino de los cielos con su respuesta.  No fue que Dios había tomado tanto tiempo en contestarlo, sino que había tomado tanto tiempo para que el angel luche su camino del trono en los cielos para traer la respuesta a Daniel.

Entonces me dijo: No temas, Daniel, porque desde el primer día en que te propusiste en tu corazón entender y humillarte delante de tu Dios, fueron oídas tus palabras, y a causa de tus palabras he venido. 13 Mas el príncipe del reino de Persia se me opuso por veintiún días, pero he aquí, Miguel, uno de los primeros príncipes, vino en mi ayuda, ya que yo había sido dejado allí con los reyes de Persia.

Daniel 10:12-13 LBLA

¿Qué piensas hubiera pasado si Daniel había dejado de buscar al Señor a medio camino en aquel ayuno¿  Aquel angel hubiera perdido su abilidad a batallar su camino a Daniel, y hubiera tenido que regresar a los cielos, llevando la respuesta que necesitó Daniel.

Esto es lo que sucede con nosotros la mayoría del tiempo.  Oramos y pedimos a Dios por algo, y entonces cuando no lo vemos manifestado inmediatamente, paramos nuestra oraciones.  El angel que ha sido despachado con nuestra respuesta debe regresar entonces a los cielos, llevando nuestra respuesta con él.  Desfortunadamente por los ángeles, seguimos pidiendo, y entonces  retrocedemos de Dios, una y otra vez.  Probablemente hay muchos ángeles frustrados viajando de un lado al otro tratando de llevar la misma respuesta.

Las personas con los espíritus excelentes tienen paciencia y constancia.

Daniel fue un Empleado Excelente

Daniel sirvió en los puestos superiores del gobierno por unos 80 años de su vida.  Esto es un  logro increíble en cualquier tiempo de historia. Sin embargo, en aquellos tiempos antiguos, fue un logro aún más soprenente porque comunamente un nuevo rey mataría a todos los consajeros del rey previo. Pero Daniel continuó a servir por cuatro reyes consecutivos. 

La biblia nota que tres de aquellos cuatro reyes levantaron a Daniel a uno de los puestos más altos de confianza y de autoridad.  ¿Porqué? A causa de su excelencia. 

¿Recuerda en el capítulo seis de Daniel, cuando los otros líderes del gobierno quisieron atrapar a Daniel?  Ellos dijeron: “no pudieron encontrar ningún motivo de acusación ni evidencia alguna de corrupción, por cuanto él era fiel, y ninguna negligencia ni corrupción podía hallarse en él.  Entonces estos hombres dijeron: No encontraremos ningún motivo de acusación contra este Daniel a menos que encontremos algo contra él en relación con la ley de su Dios”  (Daniel 6:4-5).
No pudieron llevar ninguna acusación contra Daniel, poque era fiel, y todo su trabajo fue hecho sin error o imperfección.  ¡Esto es un testimonio increíble! 

Nosotros debemos tener el mismo tipo de testimonio.  Cuando el jefe quiere que algo sea hecho, y tiene que ser hecho perfecto, él debe poder confiar en sus empleados cristianos.  ¿Porqué?  Porque debemos hacer todo como para el Señor y no para los hombres (Col 3:23). 

Esta verdad es igual para la Iglesia también.  Un pastor no debería tener ningún problema en hallar a personas listos a servir, y quienes sirven con excelencia.  No un trabajo mediocre, sino un trabajo hecho tan bueno que ellos serían deleitados mostrarlo al Señor. 

Las personas con espíritus excelentes son empleados excelentes. 

Hay un llamado hoy día por excelencia.  El mundo está buscándola, pero más importante, también está Dios buscándola.  ¿Contestarás a aquel llamado?  ¿O como tantos otros, ignorarás el llamado; pensando que es por otra persona? 
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